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Habitualmente no caemos en
ello, pero estamos todo el
santo día utilizando instru-

mentos pensados para sernos útiles,
para ahorrarnos tiempo, para consu-
mir mejor, para aprovechar nuestro
ocio, para ser más productivos o para
ser más atractivos. 
Depiladores, coches con todos los ade-
lantos, lectores de MP3, GPS, quads,
ordenadores cada vez más potentes,
software de todo tipo, inodoros auto-
máticos, navajas mil usos, climatizado-
res, robots para mejorar la producción
y para el hogar, ascensores panorámi-
cos o máquinas de todo tipo que te per-
miten sacar dinero, un preservativo o
un paquete de galletas.

Todo esto, y mucho más, lo tenemos
ante nuestros ojos todos los días y rara-
mente nos paramos a pensar como
están diseñados. Muchas veces com-
pruebas que se han usado criterios de
utilidad, en otras ocasiones principios
puramente estéticos y en otras tantas,
criterios mixtos, de diseño y usabilidad.
Pero ¿realmente todo lo que es de uso
diario y común está pensado para ser
utilizado por todo el mundo? Pues la
respuesta es muy sencilla: no. Vamos a
ver algunos ejemplos: ¿puede una per-
sona con tetraplejia abrir una puerta

con un pomo redondo o un grifo con
igual mecanismo? ¿Y cómo entra y sale
de una bañera para ducharse, que es lo
que tenemos todos en casa? ¿Está pen-
sado para una persona ciega un ascen-
sor cuya botonadura no tenga relieves
ni esté en braille? ¿Está en condiciones
de disfrutar una persona sorda de la
programación de televisión o de una
película en el cine si éstas no están sub-
tituladas? ¿Puede una persona que uti-
lice muletas para caminar, sentarse y
levantarse de un sofá con asiento bajo
o muy bajo (la mayoría) o de una silla
inestable? ¿Cómo distingue un ciego el
gel del champú cuando se ducha con
los formatos tan parecidos que existen?
¿Y cómo diferencia los medicamentos?
¿Cómo se prueba la ropa recién com-
prada una persona con problemas de
movilidad en esos probadores tan
estrechos e incómodos que hay en
todas las tiendas? ¿Puede una persona
con acondroplasia (de talla baja) ver
correctamente lo que hay en la parte
superior de los expositores de todas las
tiendas de España? ¿Cuánta gente en
este país no se puede comprar ropa a
su gusto porque no hay tallas adecua-
das a su físico? ¿Puede una persona con
obesidad mórbida viajar cómoda en
algún medio de transporte? ¿Están
pensados los mostradores de bares,

hoteles y cafeterías en las personas
usuarias de silla de ruedas? Podría
seguir poniendo ejemplos indefinida-
mente, pero creo que no es necesario.
Hay que pensar que para todos los pro-
blemas arriba indicados o existen solu-
ciones tecnológicas o con otro diseño
podrían ser atajados todos los inconve-
nientes reseñados.
Pues, precisamente, para solucionar
todo este tipo de problemas relaciona-
dos con los productos y servicios, que
en demasiadas ocasiones discriminan
e impiden ser usados por muchos ciu-
dadanos, surgió el concepto de ‘diseño
para todos’ o ‘diseño universal’, que
podríamos definir de la siguiente
manera: es una estrategia cuyo objetivo
es hacer el diseño y la composición de
los diferentes entornos y productos
accesibles y comprensibles, así como
utilizables para todo el mundo, en la
mayor medida y de la forma más inde-
pendiente y natural posible, sin la
necesidad de adaptaciones ni solucio-
nes especializadas de diseño. 

El término fue creado en 1985 por el
arquitecto estadounidense Ronald L.
Mace, que fundó el Centro para el
Diseño Universal en la Universidad del
Estado de Carolina del Norte. El objeti-
vo del diseño universal es simplificar la

vida de todas las personas, haciendo
que los productos, las comunicaciones
y el entorno construido por el hombre
sean más utilizables por la mayor can-
tidad posible de personas con un costo
nulo o mínimo. Otra de las característi-
cas del diseño universal es que benefi-
cia a personas de todas las edades y
capacidades.

Pues a pesar de lo sencillo del concepto
y de la extrema utilidad de sus resulta-
dos, el diseño universal todavía no ha
terminado de entrar en muchas men-
tes pensantes. Aunque hay que recono-
cer que se ha avanzado, y las nuevas
tecnologías aportan en la vida cotidia-
na unos avances extraordinarios. No
hay más que entrar en una casa domo-
tizada. O pensar en los finger de los
aeropuertos, en las rampas de las calles
o en los autobuses de piso bajo. 

En definitiva, que con el ‘diseño uni-
versal’ ganamos todos, pero funda-
mental la población con discapacidad.
Y además, sin que nadie salga perjudi-
cado.
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